
Rojo lacre 

 

Palabras henchidas de ira, ese fue el principio de un fin que solo las estrellas que nos 

veían por la noche pasear lo sabían. El aire que empujaba a dichas palabras crujía al 

contacto con mis ganas de entender todo aquello. Pero nada, el rojo lacre que sellaba 

la tarde ya sabía que no habría puntos y seguidos en esa historia. 
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